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A R Q U I T E C T U R A  
EL PABELLÓN D E  CATALUÑA 
E N  L A  E X P O  D E  S E V I L L A  
I d a  
EL PABELLÓN DE CATALUÑA APUESTA POR UNA FORMA 
OPACA Y NEUTRA, Y LA O P C I ~ N  POR LA DISCRECI~N Y 
SOBRIEDAD HA SIDO LLEVADA A SUS ÚLTIMAS 
CONSECUENCIAS. E N  LA ENTRADA, U N  MURAL DE ANTONI 
TAPIES ACABA DE REDONDEAR ESTA INSISTENCIA BASADA 
EN LA SIMPLICIDAD. 
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os pabellones de una exposición 
universal contemporánea han 
de resolver esencialmente dos 
tipos de problemas arquitectónicos. Por 
una parte, -solucionar la funcionalidad 
interna; lo cual quiere'decir, crear zonas 
con luz natural para los espacios de cir- 
culación y exposición de cierto tipo de 
objetos y zonas con luz artificial, recin- 
tos opacos para mostrar los montajes 
audio-visuales que predominan en todo 
el pabellón contemporáneo. Por otra 
parte, se ha de configurar un receptácu- 
lo que dé una imagen expresiva al exte- 
rior. 
Respecto a estos dos tipos de condicio- 
nantes, el pabellón de Cataluña, proyec- 
tado por los arquitectos Pere Llimona y 
Xavier Ruiz Valles, ha optado por unas 
soluciones concretas. El edificio adopta 
una forma reculada y cerrada por fuera, 
que va creando unas rampas y terrazas 
en el interior. Una luz cenital atraviesa 
el gran espacio central. Esto hace que 
haya algunas zonas interiores con una 
luz natural difusa y espacios laterales 
oscuros, con predominio de luz artifi- 
cial o de montajes audio-visuales. Se 
trata, por tanto, de una solución hfbrida 
que ni apuesta por la caja cerrada ni por 
el pabellón convencional de formas 
transparentes y fluidas. Se ha optado 
por intentar concentrar las cualidades 
de ambos modelos. 
La forma global del edificio huye de 
octogonalidades y paralelismos, adop- 
tando una compleja geometría. En los 
extremos y esquinas que crean la forma 
estrellada de cada planta, se sitúan los 
ascensores, escaleras y servicios. El ac- 
ceso a la planta baja se facilita por una 
de las hendiduras que crea la forma re- 
culada del edificio, los tres cuerpos en 
forma de V. El gran patio central está 
cubierto por una estructura de vigas gi- 
gantes en celosía. 
En el pabellón de Cataluña, por cuestio- 
nes de programa, se otorga una posición 
preferente al espacio del bar-restauran- 
te, situado en la parte superior, al final 
del recorrido de rampas que van dando 
la vuelta al vacío central, accediendo 
por un tramo de escalera al final de la 
"promenade architecturale". Es, por 
tanto, el lugar desde el que hay mejores 
vistas sobre el lago y más luz natural. 
No sólo eso, sino que mientras los otros 
ámbitos son relativamente pequeños, el 
restaurante dispone de una respetable 
superficie. Es, sin duda, el espacio que 
ha conseguido un mayor grado de repre- 
sentatividad. Es la única parte del edifi- 
cio volcada al exterior. En el amuebla- 
miento se recogen objetos diseñados 
por autores catalanes como Oscar Tus- 
quets, Pep Bonet y otros, y en la prepa- 
ración del menú cambia cada semana el 
restaurante catalán responsable de la 
cocina. 
Si el restaurante ocupa un lugar prefe- 
rente los otros espacios son más secun- 
darios, como por ejemplo la sala de ex- 
posiciones temporales -donde también 
cada semana, expone un artista diferen- 
te presentado por un crítico de arte- 
que ocupa un espacio, al mismo nivel 
que el subterráneo, de forma atractiva. 
Además hay un área que explica la in- 
dustrialización de Cataluña, otra en la 
que se muestra la importancia de la 
imprenta, el libro y la lengua catala- 
na, y otra donde se presenta una breve 
selección de la evolución del arte 
actual en nuestro país. Y, por último, 
hay una tienda en la que se vende 
desde iconografía hasta publicacio- 
nes sobre autores, artistas y arquitec- 
tos catalanes. 
En lo tocante a la apariencia exterior, el 
pabellón de Cataluña es de entre todos 
los que representan alrededor del lago 
las comunidades autónomas, el que más 
apuesta por una forma opaca y neutra. 
En este sentido, la opción por la discre- 
ción y sobriedad se ha llevado a sus 
Últimas consecuencias. Esta caja silen- 
ciosa, que no ocupa todo el volumen 
disponible, hecha de piedra blanca, sólo 
ofrece como expresión algunas hendi- 
duras horizontales y verticales de ilumi- 
nación y, justo en la entrada, un mural 
de Antoni Tapies que acaba de redon- 
dear esta insistencia en una concepción 
basada en la simplicidad, el realismo y 
la austeridad. 
